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			Prólogo


			Quince años atrás


			La mirada de Owen era sombría, al observar con repudio el edificio frente a él, mientras contenía con todas sus fuerzas las ganas de entrar y armar un gran escándalo.


			Al enterarse de lo que su novia estaba a punto de hacer, inmediatamente fue a buscarla con la intención de que entrara en razón. Sin embargo, le fue imposible llegar a tiempo y, al interrumpir en el edificio, lo sacaron a la fuerza por tratar interponerse.


			Owen esperaba que ella hubiese cambiado de opinión y se hubiese arrepentido de lo que planeaba hacer, aunque ya había perdido las esperanzas. Ella ya llevaba algunas horas ahí, por lo que estaba seguro de que lo había hecho, y la odiaría el resto de su vida por eso.


			Días atrás, Tiffany, su novia, le había comentado que, debido a un atraso en su periodo y a las sospechas de que estaba embarazada, se había hecho un par de pruebas y su resultado había sido positivo. La noticia los había tomado desprevenidos y sin la menor idea de lo que sería su vida a partir de ese momento.


			Owen estaba en su último año de preparatoria y, en cuanto terminara, se marcharía a la universidad en otra ciudad con una beca deportiva, y ella tenía planes similares para cuando se graduara. Los dos sabían que un hijo no sería bueno en ese momento; sin embargo, a Owen le hacía mucha ilusión y, después de pensar en la posibilidad de ser padre, había pasado unos días planteándose un futuro diferente y había comenzado a buscar empleo para responsabilizarse de su hijo, aunque eso incluyera dejar a un lado su sueño de jugar algún día en la NFL.


			Owen quería tener a su hijo.


			Al hablar con Tiffany y plantearle lo que quería hacer, la muchacha no estaba del todo de acuerdo; su novia quería ir a la universidad y pensaba que un niño sería un obstáculo. Pese a eso, Owen había intentado convencerla y creído que lo había logrado. No obstante, esa tarde, cuando fue a buscarla, Tiffany no estaba en su casa y su hermana le comentó lo que planeaba.


			Owen corrió y rogó al cielo poder llegar a tiempo para hacerla cambiar de opinión. A él no le importaba tener que criar a su hijo solo si ella al final decidía que no iba a abandonar su sueño de ir a la universidad. Sin embargo, la fortuna no estuvo a su favor. Cuando llegó, ella ya estaba en el quirófano y, al intentar entrar, fue sacado por seguridad.


			Owen salió frustrado del lugar; no podía creer que Tiffany fuera capaz de quitarle la vida a su hijo no nato, un pequeño fruto de su supuesto amor. Dadas las circunstancias, él podía aseverar que ella no lo amaba, o no lo hubiese hecho.


			Owen aguardó con la esperanza de que ella se arrepintiera en nombre de ese amor y de que, cuando saliera de ahí, le aseguraría que su hijo aún estaba vivo.


			Después de dos horas de espera, lo confirmó: su hijo ya no estaba con vida.


			Al verla salir, Owen deseaba reclamarle, si bien sabía que no valdría la pena. Se dio la vuelta y se marchó con el corazón destrozado. No perdería más el tiempo con una mujer como esa, a la que no le importaba la vida de un pequeño que apenas se formaba en sus entrañas.


			***


			Devastado, Owen decidió continuar con sus planes de ir a la universidad, en especial porque se marcharía de Chicago.


			Los meses que faltaban fueron dolorosos. Los recuerdos de una perfecta relación con la mujer que amaba y la desgarradora realidad le hicieron plantearse un nuevo futuro aunque tuviese que dejar lo más preciado: su familia.


			Owen haría una nueva vida lejos de Chicago, sería un hombre completamente diferente, jamás se volvería a enamorar, y mucho menos tendría hijos.


		


	

		

			Capítulo 1


			Owen dio un recorrido con la mirada por el lugar, después de beber de su botella de cerveza. El club estaba casi vacío; supuso que se debía a la hora. Aún era algo temprano, y la vida en Nueva York es un poco más nocturna. No obstante, sus compañeros habían decidido ir a esa hora para conseguir una mesa. Se decía que el nuevo club tenía tanta popularidad que se llenaba a reventar, sin importar el día, aunque de momento no fuese así.


			Dio otro sorbo a su cerveza y centró la atención en sus compañeros, quienes conversaban sobre matrimonio y sobre otros asuntos que para él eran extremadamente aburridos; sin embargo, era el tema principal de la noche. Al parecer, la mayoría de sus compañeros en la estación de bomberos habían decidido pasar a la vida seria y casarse, y esa noche estaban ahí para hacer la despedida de soltero de uno de ellos.


			Owen sonrió con ironía al pensarlo. Aunque para él casarse era un suicidio y tener hijos, una condena, si la despedida fuese para él, hubiera preferido ir a un club de caballeros para contemplar mujeres bailar casi desnudas. Teniendo en cuenta que, a partir de que diera el sí, solo podría ver a su esposa.


			En cambio, sus compañeros habían elegido irse a sentar a hablar a un club en donde la mayoría iba a embriagarse, bailar, pasarla bien, y mucho más. Tampoco es que a Owen le importara; apenas el club estuviese lleno, se dedicaría a ir a la caza de una bella mujer para llevarse a la cama esa noche.


			—¿Aburrido? —preguntó su compañero y mejor amigo, Julián.


			Julián Harris y él se habían conocido en la academia y desde entonces habían iniciado una gran amistad que había perdurado por más de diez años.


			—No, solo analizo el lugar para mi propia diversión más tarde. Sabes que esos temas no me importan —dijo haciendo énfasis en lo que hablaban.


			Julián sonrió.


			—Algún día te van a interesar, estoy seguro de eso —aseveró.


			Su amigo se había casado hacía algunos años y recientemente había tenido a su primer hijo. Julián tenía la esperanza de que Owen, en algún momento, encontraría a esa mujer que lo haría cambiar de opinión.


			—¡Deja de decir estupideces! Y mejor vamos por otra cerveza, así voy viendo el lugar con más detalle —apostilló con picardía.


			Julián negó con la cabeza. Ambos se pusieron de pie y se dirigieron a la barra, en donde pidieron una ronda de cervezas para sus compañeros. Owen se sentó en un taburete, apoyó la espalda en la barra y recorrió el lugar con la mirada. Clavó la vista en la puerta principal y observó al grupo de mujeres que recién entraban, en donde una rubia curvilínea atrajo su atención y de la que estaba seguro de que sería su compañía esa noche.


			Owen siguió al grupo de mujeres con la mirada, hasta la mesa en la que se situaron, sin perder detalle de su presa.


			—¿Has encontrado algo interesante? —inquirió Julián.


			Owen desvió la mirada de la mesa a su amigo.


			—Creo que sí, pero la noche apenas comienza. —Se encogió de hombros—. Quizás encuentre algo mejor.


			Owen se giró para tomar un par de botellas que había puesto el mesero, y regresaron a la mesa. De momento ya tenía una víctima y, mientras sus compañeros hablaban de matrimonio, pensaría en la mejor manera para seducirla e iría por su objetivo.


			***


			Owen suspiró con frustración y giró los talones para regresar junto a sus compañeros. Durante una hora no perdió de vista la mesa en donde se encontraba el grupo de mujeres y, cuando por fin ellas fueron a bailar, él se dispuso a ir a la caza de la chica que tenía en la mira.


			Abordar a una fémina mientras se meneaba al ritmo de la música era el plan que nunca fallaba, teniendo en cuenta que él no era un mal bailarín. Un par de movimientos, unas cuantas caricias, un acercamiento íntimo, palabras provocativas, y hechizaba a su presa.


			No obstante, sus planes se fueron por la borda cuando, para su sorpresa, ella lo rechazó. Y tras insistir, la mujer le dejó muy claro que tenía novio y que, si seguía molestando, entre ella y sus amigas lo golpearían.


			Owen permaneció unos minutos en la pista de baile, tratando de buscar alguna chica que le pudiese interesar, pero se sentía frustrado y, debía admitirlo, no estaba acostumbrado a ser rechazado. Él era un hombre muy apuesto: rubio de ojos azules, de un metro noventa y un físico que cualquiera envidiaría, debido a su cuerpo tonificado. Las mujeres lo deseaban y no les importaba serles infieles a sus parejas.


			—¿Mala noche? —preguntó Josh, uno de sus compañeros.


			—No, solo elegí mal el objetivo. Nada que no se pueda remediar —replicó con una sonrisa.


			Puede que una lo rechazó, pero si de algo estaba seguro era de que esa noche se iría a la cama en compañía de una bella mujer.


			—En ese caso, vamos a bailar un poco, que estos ya me tienen cansado con su charla de matrimonio, hijos y no sé qué más —espetó el muchacho.


			Josh era el más joven de la estación y apenas tenía unos meses trabajando con ellos. Owen rio a carcajadas.


			—Les parece muy interesante hablar sobre lo que será su suicidio para traumar al pobre Will. Quizás así se fuga antes de llegar al altar —dijo jocoso.


			—¡Ni loco que estuviera!, con lo que cuesta encontrar a una mujer como Hilary —protestó el aludido—. Me costó mucho conquistarla como para dejarla ir tan fácil. Hay cosas que requieren de un sacrificio —replicó el novio.


			—En ese caso, ven y diviértete un poco antes de atarte a ella de por vida —se mofó Owen mostrándole con la barbilla la pista de baile—. Que estés por ir al matadero no significa que no puedas hacerlo.


			Todos rieron a carcajadas.


			Un rato después, se encontraban entre la multitud bailando y disfrutando de la noche, como les había aconsejado. Como era de esperarse, Owen no tardó en localizar a otra mujer que llamara su atención. Se movió entre el gentío y se situó atrás de una extravagante pelirroja.


			Tras casi media hora entre roces y coqueteos, la mujer le sugirió que se encontraran cerca de los baños, y él no lo pensó en aceptar. Un entremés no estaría mal así que, después de ponerse de acuerdo, se dirigió primero hacia los baños.


			Owen dio un vistazo al lugar para localizar la bodega que le había indicado la pelirroja. Caminó hacia la habitación, entró y notó que estaba oscura, se apoyó en la pared junto a la puerta y esperó.


			No era la primera vez que tenía encuentros así, pero tenía un pequeño presentimiento, por lo que decidió no permanecer ahí mucho tiempo. Aguardó durante unos minutos y asumió que la pelirroja se había burlado de él. Se movió para salir ni bien una mujer cayó en sus brazos.


			Owen sonrió de medio lado y, sin darle tiempo a reaccionar, se apoderó de sus labios. La mujer tardó en responder; no obstante, apenas lo hizo, le rodeó el cuello con los brazos, se pegó a su cuerpo y lo besó con ansiedad. Owen se deleitó con su dulce sabor; esa mujer había logrado ponerlo a mil con un simple beso, y eso le gustó.


			Se tomó su tiempo para explorar su cuerpo con sus manos; era menudo, si bien sus pechos y su trasero tenían el tamaño idea. Se separó de sus labios, hundió su rostro en su cuello y, tras fascinarse con su aroma, se dedicó a darle suaves besos que la hicieron temblar.


			Owen apretó con fuerza su trasero, la levantó con agilidad y ella le rodeó la cintura con las piernas. Estaba a punto de perder la cordura, se volvería loco si no se hundía en ella pronto.


			Buscó la forma de desabrochar sus pantalones, al tiempo que enterraba su rostro en sus senos. Ella emitió un gemido al rozar su intimidad. Movió su mano en busca de esa cueva húmeda que le pedía a gritos ser explorada, sin embargo, ella lo detuvo.


			—Aquí no —jadeó.


			Owen gruñó en respuesta, interrumpió el recorrido de sus labios y le bajó las piernas. Moría por poseerla y no pensaba perder más el tiempo. La tomó de la mano y la sacó del lugar con rapidez.


			Al salir del pasillo de los baños, Owen se topó con la pelirroja, ella lo miró con desconcierto y él frunció el ceño. ¿Quién demonios era la mujer que lo tenía tan excitado?


			Se detuvo al llegar al salón principal del club y la miró a detalle. No se quejaba, era muy hermosa, pese a que a simple vista podía notar que no era el tipo de mujer al que estaba acostumbrado a llevarse a la cama. La muchacha lo tenía muy excitado, y no pensaba perder la oportunidad de estar con ella.


			Caminaron hacia la entrada. Ansiaba salir de ahí con celeridad y descubrir más sobre ella, especialmente sobre su cuerpo. La mujer se detuvo antes de abandonar el club. Owen la miró con curiosidad.


			—¿Vienes o te has arrepentido? —preguntó con voz ronca, rogando a los dioses que ella le dijera que iba con él.


			—Yo... Yo... —Owen se inclinó y la besó hasta dejarla sin aliento, para convencerla. La deseaba y no iba a permitir que se arrepintiera—. Voy —dijo ella, con voz temblosa, apenas se separó de sus labios.


			Owen le brindó una amplia sonrisa de regocijo, la sacó del lugar y detuvo el primer taxi que encontró. No le daría la oportunidad de retractarse así que, tras indicarle su destino al conductor, la atrajo a su cuerpo y la besó.


			Al llegar al hotel, subieron con rapidez a la habitación y, apenas la puerta se cerró, Owen se apoderó de sus labios y la pegó contra la pared. Ella no opuso resistencia, al contrario, lo despojó de su camisa y emitió una exclamación al ver su torso desnudo.


			Owen no tardó en arrancarle el vestido. Admiró su cuerpo en ropa interior, la tomó en brazos y la llevó hacia la cama, en donde la dejó caer. Se deshizo de los pantalones, subió sobre ella y la besó mientras terminaba de desnudarla.


			Sin perder más el tiempo, Owen se colocó en medio de sus piernas y la penetró. Aquello era lo mejor que había experimentado en toda su vida. Jamás se había sentido tan saciado y satisfecho con solo hundirse en una mujer.


		


	

		

			Capítulo 2


			Owen abrió los ojos, parpadeó en un par de ocasiones para acostumbrarse a la claridad que se filtraba por las cortinas, y suspiró al sentir el cálido cuerpo que tenía entre sus brazos.


			Él no solía amanecer con las mujeres con las que se acostaba, y mucho menos abrazado a ellas. Sin embargo, de alguna extraña manera, no le desagradaba estar en esa posición con ella. Bajó el rostro para admirar a la mujer que dormía sobre su pecho y la observó a detalle. A la luz del día, se veía mucho más hermosa que la noche anterior.


			Owen sonrió con ironía al recordar la forma en que había terminado en la cama con ella. Había quedado en verse con la pelirroja cerca de los baños. La mujer le había pedido probar un poco de lo que le ofrecía y él no lo había pensado en aceptar, al contrario, le había gustado su sugerencia.


			Lo que jamás había imaginado fue que, en vez de la pelirroja, quien entraría sería una hermosa mujer de cabello castaño que lo había enloquecido con un beso y que dormía en sus brazos.


			No se arrepentía de su cambio, Owen había pasado la mejor noche de su vida. Esa mujer era fuego, y vaya que se había quemado con deleite. No obstante, estaba bastante desconcertado por lo que había sentido con ella. Él jamás había deseado tanto a una mujer como lo había hecho con ella con solo besarla.


			La sensación que había sentido al penetrarla había sido tan delirante que había perdido completamente la cordura. Su orgasmo había sido descomunal y, por primera vez, algo en su corazón se había removido. Había sido cálido y acogedor, eso lo había conmocionado, si bien no había sido capaz de huir. No cuando deseaba más de ella.


			Estiró la mano para retirar el cabello que cubría su rostro y lo acarició con ternura. No bien darse cuenta de su acción, Owen detuvo el movimiento de los dedos, apartó la mano como si quemara y la miró desconcertado.


			¿Qué diablos le estaba sucediendo?


			Él jamás tenía un gesto de cariño con ninguna de las mujeres con las que se acostaba, por lo que se sorprendió de su comportamiento. Ella solo era una desconocida con la que había pasado una maravillosa noche y de la que aún no sabía su nombre.


			Se removió incómodo por la agitación que percibió en su pecho, trató de salir de la cama con cuidado de no despertarla y huir de ahí. No tuvo éxito. La mujer entre sus brazos abrió los ojos castaños, clavó su mirada en él, lo observó con sorpresa y temor, no bien se incorporó, y gimió tras el movimiento abrupto.


			Owen la vio ponerse de pie muy rápido; ella se tambaleó, estiró el brazo para apoyarse en la cama, después se sentó con lentitud en el colchón, se llevó las manos al rostro y comenzó a murmullar.


			—¡Mierda, mierda, mierda! —chilló de pronto, y lo sorprendió.


			Pese a que su voz se escuchaba ronca, a Owen le pareció hermosa.


			—¿Estás bien? —preguntó al verla tan afligida.


			Era la primera vez que una mujer reaccionaba así al despertar a su lado. Bueno, tampoco es que muchas lo hicieran.


			Ella murmuró un par de maldiciones entre dientes, quitó las manos de su rostro, suspiró con resignación, dejó caer los hombros y lo miró.


			—Sí. Yo... Yo... ¡Demonios! Yo nunca hago esto —explicó angustiada—. Yo no soy así. Creo que bebí mucho y...


			Deslizó la vista de su rostro al resto de su anatomía, se sonrojó y desvió la mirada hacia otro punto de la habitación. Él estaba desnudo y la sábana apenas cubría su miembro.


			A Owen ese gesto le causó curiosidad y algo de ternura. Ella no era una jovencita de quince años, a simple vista parecía tener la edad de su hermana. Tampoco era común ver que una mujer se sonrojara de la forma que ella lo hizo, y mucho menos que se avergonzara por despertar con un desconocido y tratara de explicarse.


			—¿Puedo saber tu nombre? —preguntó con voz ronca. Si se hubiese tratado de otra mujer, no le hubiese importado, pero algo en ella la hacía diferente—. Yo soy Owen Beckett.


			La vio abrir y cerrar la boca, como si estuviese analizando lo que diría.


			—Ju... Judith —murmuró.


			—¿Solo Judith? —cuestionó Owen con una ceja levantada.


			—Sí...


			—Mucho gusto. Anoche no tuvimos la oportunidad de presentarnos —comentó al ver que no iba a recibir otra respuesta de ella.


			Judith no podía creer lo que estaba sucediendo. Las sienes le latían y sentía un descomunal dolor; a eso le agregaba que había despertado al lado de un desconocido.


			¿Qué demonios tenía en la cabeza cuando se había ido con él?


			La respuesta fue fácil: muchos manhattan.


			Dio un vistazo por la habitación y supuso que se trataba de un cuarto de hotel. Se sentía tan avergonzada que no era capaz de mirar al hombre que había en la cama y deseaba que la tierra se la tragara. A sus treinta años, era la primera vez que hacía algo así.


			Vio su vestido en el suelo, se puso de pie despacio para no marearse de nuevo y comenzó a recoger su ropa, pero sus bragas no estaban por ninguna parte.


			—¿Buscas esto? —inquirió él con picardía, al tiempo que le mostraba la pequeña prenda de encaje.


			Judith se giró para observarlo y contuvo el aliento al admirarlo a detalle.


			¿Podría ser posible que existieran hombres tan apuestos? ¡Demonios! ¿Se había acostado con un dios griego?


			Él era rubio, con unos hermosos ojos azules que la miraban como si quisieran devorarla; su rostro varonil estaba adornado por una incipiente barba que apenas se percibía. Sus labios eran carnosos, pecaminosos y estaban curvados en una sonrisa burlona que se le antojaba borrarle a besos.


			Bajó la mirada a su amplio y esculpido pecho, a sus abdominales marcados y a su grande, grueso y muy erecto pene.


			¿Eso había estado dentro de ella? Judith desvió la mirada a su mano en donde tenía sus bragas. Con rapidez se subió a la cama, gateó con la intención de quitársela, y él le impidió que la agarrara.


			—¡Dámela! —le exigió.


			La sonrisa de Owen se amplió, y la observó a detalle. Su largo y lacio cabello castaño caía como cascada y enmarcaba su fino rostro. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos tenían un brillo de ternura. De cerca le parecía muy linda e inocente.


			Su aroma inundó sus fosas nasales y todo su cuerpo clamó por volver a hundirse en ella. Con destreza la tomó con su mano libre por la cintura y la giró hasta quedar sobre ella. Sintió como su cuerpo se extremó y su miembro palpitó por su cercanía.


			—Si me das un beso —retrucó Owen junto a sus labios.


			Judith, desconcertada por la rápida acción, abrió mucho los ojos y contuvo el aliento. Apoyó la mano en su pecho para apartarlo de ella, lo que no le resultó fácil. Owen, sin esperar respuesta alguna, se apoderó de sus labios. Tras deleitarse de ellos, se separó y miró al rostro. Judith tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Owen sintió un hueco en el corazón al admirarla, no bien se dejó caer a su lado, y suspiró.


			Judith parpadeó en varias ocasiones, giró la cabeza para mirarlo, recordó sus bragas y, tras quitárselas, corrió a meterse al baño. Owen se carcajeó. Era la primera vez que una chica se comportaba así con él. La noche anterior había percibido que ella no era igual a las mujeres con las que solía acostarse; Judith era tímida y algo inocente.


			Se levantó de la cama y, tras buscar su ropa, se vistió con resignación. Anhelaba volver a echarse un polvo con ella, pero estaba seguro de que Judith, si era que así se llamaba, no. La escuchó salir del baño, después tomó sus zapatos con rapidez y, sin que él pudiera decir algo, la vio huir de la habitación, y a punto estuvo de caerse al abrir la puerta.


			Owen negó con la cabeza, mientras sonreía. Definitivamente, ninguna mujer se había comportado así con él antes. Judith era muy interesante y, por primera vez en su vida, esperaba volver a encontrarse con su conquista de una noche. Terminó de vestirse, entró al baño para echarse agua en la cara, después se retiró de la habitación.


			De camino a su apartamento, no fue capaz de dejar de pensar en ella y estaba seguro de que le iba a ser imposible sacarla de su mente.


			***


			Tras subirse a un taxi, Judith cerró los ojos para tratar de aliviar el dolor de cabeza, lo que era imposible. Ya no tenía sentido lamentarse, aunque estaba segura de que pasaría el resto de su vida intentando rememorar lo que había sucedido esa noche. Ella solo tenía borrosas imágenes, y ninguna lo incluían. Lo último que recordaba era que, para no ser descubierta en el baño de hombres, había corrido al final del pasillo y de repente se había visto abordada por atrás.


			Judith resopló con frustración. ¿Cómo demonios no recordaba que se había acostado con él?


			Vaya suerte la suya: justo el día que se animaba a tener una noche de sexo desenfrenado, lo hacía con un dios griego y no tenía idea de cómo había sido por haberse embriagado. Y lo peor era que, por su forma de besar, tenía la certeza de que había sido espectacular.


			«Felicidades, Judith Davis», se recriminó.


			Al llegar al edificio en donde vivía Andrea, lugar donde se estaba quedando, le indicó al conductor que aguardara unos segundos y le pidió al de seguridad que la llamara para que bajara.


			Andrea White, su prima y mejor amiga, se apareció minutos después y la envolvió en sus brazos. Judith sintió un vuelco en el corazón al ver la angustia y el temor en los ojos de su prima.


			—¡Por Dios, Judith! ¿Dónde te habías metido? —Se separó y la examinó con la mirada—. Estaba por ir a la policía —dijo de forma atropellada.


			—Yo... ya estoy aquí.


			Le señaló el auto que aguardaba por los honorarios a su servicio.


			Tras pagar el taxi, ambas subieron y minutos después entraban en el apartamento de Andrea. Judith caminó hacia el sillón y se dejó caer en él. Cerró los ojos y la imagen de unos iris azules llegaron a su mente. Suspiró de frustración. Podía que no recordara lo que habían hecho, pero sin duda a él no lo iba a olvidar.


			—Jud, ¿te encuentras bien? —preguntó Andrea.


			—Sí, solo me duele la cabeza —gimió.


			También le dolía el cuerpo. ¿Qué fue todo lo que había hecho durante la noche?


			Andrea se acercó, se sentó a su lado y la estudió con la mirada.


			—¿Para dónde te fuiste? No tienes ni idea de lo preocupada que estaba —comenzó a decir—. No conoces la ciudad. Pensé que te habías perdido o que, peor aún, habías sido raptada, violada. Incluso, que estuvieras muerta —farfulló su prima.
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